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vendo.

A las diez traen el periódico, y da principio la lectura co-
mentada:

Mientras la suegra turba la paz del domicilio, el yerno baja la

cabeza y hace pitillos silenciosamente, pensando en la felicidad
que proporciona la compañía de una anciana con alteraciones
en los intestinos.

—Porque no quiero que te muerdas los botones. La culpa no
la tienes tú, sino tu padre que no te educa Honorina, tráeme
los anteojos, que están sobre el baúl, y á ver cómo no los man-
chas ¡Ay! Ya se me ha fijado el dolor en el vacío ¡Juana!
¡Juana! Tráigame usted la tila.

Todo esto exornado con la presencia de la abuelita, que suele
padecer de irritaciones intestinales, y se pasa la noche exhalando
queja* y regar, r.ndo á los chicos

—Arturo, ¡te voy á matar!
—;Por qué, abuelita?

hogar.
La dulce esposa repagando calcetines á la incierta luz de un

quinqué oloroso; el cabeza de familia haciendo cigarrillos; la
criada cantando habaneras en la cocina, y los pequeñuelos re-
cortando estampas ó pintando monos ó tirándose objetos duros
á la cabeza.

Verdad es que no hay cosa más amena que la vida íntima del

Nadie dirá que ha entrado la primavera.
Por la mañana sopla el viento que es un gusto, ypor la tarde

•omienza á caer una lluvia menudita que se va filtrando dulce-
mente en el cutis á través del gabán; de modo que llega uno á
su casa hecho un azucarillo, y ya no tiene gusto para ir al tea-
tro ni para nada absolutameníe.

El que exija más imparcialidad y más discreción de nuestn
parte, que avise.

Y al propio tiempo, y sin que esto sea faltar á nadie, desea-
mos que aumente el número de suscritores al Madrid Cómico.

Deseamos (pie se haga la luz, que triunfe la justicia, que brille
el astro de la verdad, para que sufran el condigno castigo los.
autores del crimen.

Hé aquí nuestra opinión franca y desinteresada.

—Pchst.
—¿Y de Higinia?

-iUf!

:—¿Qué opina usted de Rojo Arias?
—Pchst.
—¿Y de Galiana?
—Pchst.
—¿Y de Ballesteros?

Nosotros pertenecemos á la clase de neutrales por tempera-
mento.

* *El crimen sigue siendo el asunto del día.
. Hay una gran excitación en el público, y se discute calurosa-

mente acerca de la mayor ó menor razón que asiste á los perió-
dicos defensores de la acción pública.

EN LA CONFIANZA ESTÁ EL PELIGRO

—¡Ay, mamá del alma mía!
Vengo de hablar con Manuel.
— ¿Y qué?

— líe reñido con él.
—Por alguna tontería.
—Me ha faltado, y no hay perdón;
ya le odio, ya no le quiero.
—¿Por qué?

José Estremera.

El me respondió: «Ninguno.»
Yo respondí: «Nada, nada;
yo, como Diña mimada,
tengo que tener alguno.»
A lo cual me respondió:
«No los tienes para mí.»
«Pues yo te digo que sí.»
«Pues yo te digo que no.»
«Vamos á ver, ¿me dirás
que no soy algo coqueta
y tengo algo de indiscreta5»
'Un poquito nada más.»
«¿Y que no soy manirrota?»
«Eso, vamos, lo sospecho.»
«¿No bizco el ojo derecho?»
«Sí, pero apenas se nota.»

Ya ves si tengo razones
hartas de haberme ofendido,
puesto que él ha convenido
en que tengo imperfecciones.— Si dijiste que dijera
la verdad, ¿por qué te aflige?
—Es que yo sólo lo dije
para que me desmintiera.

—Porque es un grosero
sin pizca de educación,
un pillo, un desvergonzado,
y ya no le puedo ver.
—Pero explícate, mujer,
sepamos lo que ha pasado.
—El quiso que le dijera
los defectos que tenía.
Yo le dije que creía
que era un poco calavera,
que era antipático al pronto.

—Mujer, eso nunca agrada.
—Pues ::o; sin decirme nada,
se echó á reir como un tonto.
—Mejor, si no se enfadó.
—Y yo entonces, por saber,
le dije: «Vamos á ver,
¿qué defectos tengo yo?>

Es encantadora la sencillez con que refiere cómo buscó á los
hembres para que le ayudaran á consumar el robo:

—Adiós, Fulano. ¿Llevas mucha prisa?
—Sí; voy á comprar pitillosy de paso á darle dos bofetadas á

uno que me debe un pico.
—¿Quieres hacerme el favor de venir á robar? Es ahí cerca.
—Chica, siento desairarte, pero tengo que hacer.

Después Higinia, con su natural gracejo, refirió los detalles
del crimen, que fueron muy aplaudidos por los circunstantes. Un
reputado pintor va á hacer un retrato de esta interesante mujer,
vestida de guerrera; y se dice que un famoso dentista quiere re-
galarla una dentadura para cuando se le caigan los dientes.

Por ahora insiste en que ha dicho la verdad y está dispuesta a
reconocer todos los sinos donde estuvo la tarde del crimen; des-
pués reconocerá á todas las personas nacidas, y así sucesiva-
rr.ente.

— <E1 estado de Higinia es bueno, á üios gracias. A las ocho
tornó chocolate con bizcochos y dijo con placentera sonrisa: ¡Me-
cachis: Después se levantó alegre y estuvo conversando con un
diputado provincial, tres concejales y un obispo que pasaba por
allí y subió á ver qué se le ofrecía. A las nueve le sirvieron una
taza de caldo con una copita de Jerez, y no le dieron más cosas
porque dijo que no tenía ganas. Luego se puso á saltar á la com-
ba, sin olvidar por eso sus deberes religiosos; rezó una cosita bre-
ve á la Virgen del Pilar, y enseguida recibió á un periodista que
le hizo varias preguntas del tenor siguiente:

—¿Qué tal, Higiniar
—Yo, buena, gracias. ¿Y usted?
—Vamos tirando.
—¿Y la familia?
—Ño tiene novedad.
—Me alegro.

fflimimmmmm
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—Vaya7 pues conservarse bueno.
—ÓTantas gracias. Ponme á tos pies dé Dolores.
Kasta ahora, las visitas han'sido solamente de- diputados pro-

vinciales; pero pronto comenzarán las~damas á tributarle su con-
\u25a0sideración. y es muy posible que vayan á hacerle compañía para
que no se aburra.» '

Esta clase de noticias tiene una gran resonancia en los ho-
gares: Per eso algunos caballeros renuncian á salir de casa s por
las noches, y se "entregará la lectura-de Tes periódicos para en-
tretener agradablemente á la- familia,-y saber de paso si hay
nuevas declaraciones y si-.la-JBalaguer _ha designado á-algún oír»

sujeto como autor del crimen.

*
\u25a0\u25a0

—preguntamos á todos

comienza

Luis Taboada.

—Sí, aquél es —dice ella, señalándonos con el dedo.
—¿Quién? —preguntamos nosotros.
—El mozo del Sótano H, que se ha quitado las patillas.
Y ños detiene la autoridad para preguntarnos si hemos ser-

vido una ración de jamón y otra de gallina en pepitoria.
¡Ay, qué Higinia!

-. El día menos pensado sale uno de su casa tempranito, para
-respirar el aire puro de la mañana, y se encuentra con Higinia
y su séquito.

Ya no se fía.uno-de nadie.
—¿Dónde estuviste el r.° de Julio?

nuestros amigos^uno por uno. • : .
Y hay quien "sé turba y contesta con voz'balbuciente
—Te' diré; yo creo que estuve en mi casa todo el día, quitán-

dole las manchas á una cazadora, pero no me atrevería á jurarlo.
Las cosas se están poniendo de tal modo, que hay momentos en
que se me figura que me he metido en el crimen y que voy á re-

sultar asesino, sin saberlo.

talle.
Los niños se agolpan alrededor del papá, para no perder de-

«El crimen de la calle de FuencarraH —dice ei esposo le-
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BATURRILLO

Fiacro Yrayzoz.

Era la moneda de oro
. y la-:.», señora en cuestión

'\u25a0tk que cantaba en el coro,
' ¡la preciosa Encarnación!

Se le acercó con rubor,
le dijo yo no sé qué,
dio una moneda al tenor,
volvió á montar y se fué.

De pronto, paró un carruaje
y se apeó una.. .. señora,
luciendo un soberbio traje
y una cara encantadora,

y, lo que es más, dos pendientes
de brillantes de primera
y piedras resplandecientes,
que para mí las quisiera.

tocando bastante mal
la sinfonía, el rondó
y aquel dúo del final
que tanta fama le dio.

Destrozando una ocarina
por ganarse dos pesetas,
lo encontré ayer en la esquina
de la calle de Carretas,

áe aplaudió á más no poder
y. entre gritos de alegría,
salió á la escena eí primer
tenor de la compañía.

¡Qué expresión angelicall
¡Qué talento y qué dulzura
en aquel dúo final,
de la hermosa partitura!

El público, entusiasmado,
dio bravos atronadores-...
¡y el tenor fué proclamado
como rey de los tenores!

Enmedio de la ovación,
ninguno fijó la vista.
en la pobre Encarnación,
que era una chica corista

que entre todas descollaba
por lo guapa, por lo hermosa.
y porque desafinaba
de una manera espantosa.

veía con amargura
las continuas ovaciones

de aquel tenor eminente,
que, al terminar la función,
<e entregaba al aguardiente
• al cognac ó al peleón.

En cuestiones de armonía (i)
la infeliz era un cerrojo,
que lo poco que aprendía
lo cantaba allí á su antojo;

y aunque exhibir su hermosura
ecan sus aspiraciones,

Por el contrario, pecan de archibenévolos con los principian-
tes, á quienes ponen

*
? Conste que éstas no son invectivas mías. Las he oído de la-

bios de esos jóvenes biliosos y desesperados, en la mesa de un
café, no diré cuál. ¡Hasta el mozo—que me recordaba al Pipí de
La Comedia Nueva —metía su cucharada!

;Y dónde me dejan ustedes á los que se las echan de críti-
cos satíricos, sin tener ingenio, ni Cristo que lo fundó? Para
ellos no hay reputación respetable. Zorrilla (á quien yo, con
perdón, no juzgo tan gran poeta como dicen) es un viejo cho-
cho, fantasma de un romanticismo delirante y gárrulo; Núñez de
Arce, un versificador ampuloso y hueco; Campoamor, un desca-
misado literario

«fuera del mundo, en la región etérea.*

¡) '2 i¿ yo Cue armonía ;.- A^W¡.„.. - • .

nnV*St!íÍ Cada escritor Jocoso con más intención que
una ¿ES? fuspensivos. De cualquier cosa hacen un artículo ó

ocarn^L ™ Cerd0 Y°Jgado de la Puerta de una carnicería,
al oiTeTrí?i COm0 r6Zan l0S rótulos

'
de una chica de servir que,

cuerda H. COmp, a' S6 lió á bofetada limpia con un moz? de
nue Ihrnfí Papdeta de empeñ0

' de una media tostada lo
£ toVt \u25a0 t Clíal(luier cosa. Por supuesto que vo no les veoCr£r ÍL -°

S taleS
«*«"*"*

de la musa festiva madrileña,

es eí cr?lrno i£? T^f?micos > l°s **"<*,se entiende) que eso
clnal dd des, enfado y del donaire. Un cerdo abierto en<:om¿4f PU^de, aesP? tar e* nadie, como no sea el apetito de
a ce'do plCnUletay ? Ue3 ahí e5tá ia en Versificara cerdo. Real y verdaderamente es difícil meter un cerdo en

2i: no ni-; %mi3. hxcsrlo. Lo —Pero, hombre —le pregunté ci<

El mismo efecto que me produjeron los vituperios, me produ-
cen las alabanzas de estos sietemesinos.

;erta vez á un joven amigo de

Empiezan por ser furibundos enemigos míos, no pierden oca-
sión de morderme, y cuando se convencen de que vo no les
hago maldito el caso, solicitan mi amistad y entonces* hav que
oisles. —Si usted siempre me ha sido muy simpático. Si vo' le he
pegado á usted ha sido por buscarle la boca. Usted vale mucho,
etcétera.

Soy el primero en creer que á los que empiezan y revelan in-
genio debe alentárseles, pero con parsimonia y sanos consejos.

Ya sé que á mí no me tragan, y cuenta que no me las echo
de maestro, ni mucho menos, por la sencilla razón de que no
les elogio, como si yo hubiera venido al mundo para aplaudir á
todo el que escribe.

YA TENGO ESCOPETA

;Viva la industria española,
que á la inglesa corta el vuelo!
Pesa lo que una pistola

¿Y adonde la encargo yo?....
¿La pido á Inglaterra? ¡No!
¡I'e los ingleses maldigo!
A Eíbar le escribí á un am'go,
y de Eíbar me la envió.

Pues á cazar me acomodo,
y perderé de ese modo
la gordura que me inquieta;
pero me faltaba el iodo
para caz?r: la escopeta.

Yo tengo que madrugar
y andar mucho, pero andar
sin objeto es aburrido.
JN'o hay nada más distraído
en el campo que cazar.

Un hombre bajo y obeso
no me gusta, lo confieso.
Pues la barriga me obliga,
dije: s,Guerra á la barriga
¡y ejercicio con exceso!»

Annque siempre trabajando,
ni me apuro ni me aflijo,
y así, tranquilo engordando,
casi me iba colocando
á la altura de un botijo.

mi escopeta, y caza sola
si la dejan en el suelo.

Por el amor nacional
olvidé la principal
idea de estas quintillas.
Me ha sentado de perillas
mi ejercicio matinal.

Sin perder el apetito,
así-el engordar evito.
Mipericia es ya completa
y, gracias á mi escopeta,
pego un balazo á un mosquito.

Mi puntería tal es
que á principios de este mes,
con arranque varonil,
apunté á un gaco montes
y le di á un guardia civil.

Tirando no tengo igual
y hago cazas peregrinas.
Hace poco, en un corral
disparé contra un zarzal
y maté siete gallinas.

José Jackson Vkya.v.

Desde que soy cazador
me encuentro mucho mejor.
¡Bueno es que sepa tirar,
por si tengo que matar
algún día á un editor!

Entre un escritor ligero, pero ingenioso, como Vital Aza, porejemplo, y un literato grave ysabiondo, un Cánovas, como quien
dice, no es dudosa la elección. Pero, en rigor, ¿se puede llamar
escritores festivos á esos mozalbetes presumidillos, imitadores de
Campoamor los unos, y de Vital Aza los otros, que se esfuman
por los periódicos en quintillas chulescas que huelen á fiamen-quismo que apestan? ¡No, y mil veces no! 'Con mucha energía,
con la de aquel á quien tratan de quitarle" los cuartos.) Sabido'
es que en España todos versificamos. Pero el busilis no está en
versificar, sino en versificar bien, con desenfado, ingenio y co-rrección. La corrección no consiste solamente, como cree eí vul-
go, en hacer versos sonoros y en observar las reglas de la rima.
En una octava no debe haber versos agudos, como se ven en
muchas octavas de Espronceda: en una quintilla no deben pasar
por consonantes voz y arrebol, por ejemplo. Tampoco es tolera-
ble que en un verso haya asonancias, como en este de Nuñez deArce:

redondillas, casi tanto como hinchar un perro, que decía el 'oco,
de Cervantes.

De estos escritores chispeantes y ligeros (á ligeros no hw quien
les eche el pie adelante), unos se dedican al teatro; otros, á es-
cribir artic-.ditos que ni pinchan ni cortan, en los semanarios con
monos; otros, á la crítica (sic), y todos, á fastidiarnos con sus gra-

mohosas.cías.
Ellos se han dicho: el gusto de la época-tiende á lo corto, á lo

momentáneo; nuestro siglo es un siglo eminentemente impresio-
nista; prefiere el telegrama, la noticia de sensación, el chasca-
rrillo, el cuento picaresco y superficial á los articülazos serios
como..... una esquina, á los panzudos volúmenes de prosa indi-
gesta. Además, ya lo decía Shakespeare: la brevedad es el alma
del chiste.

EL ARTE POR EL ARTE
«ese trémulo acento en que la idea »

Algunos años después,
al tenor, gloria del arte,
lo echaron á puntapiés
con la música á otra parte,

porque su voz fatigosa
no era ya la del tenor
que bordaba la preciosa
romanza de El Trovador.

Perfectamente, señores. No seré yo quien les ponga pleito.
Pero hay otra corrección más importante que ésa, la que se re-
fiere á la verdad de la naturaleza. En este sentido, Shakespeare,
según advierte Macaulay, es un escritor correctísimo, apesar de
sus violaciones gramaticales y retóricas.

Claro que en lo festivo, como enseñan los retóricos, no se
exige la verdad que ellos (los retóricos) llaman absoluta, en opo-
sición á la verdad relativa. Antes el gracejo de una agudeza re-
leva al escritor jocoso, si no del todo, en parte, dei respeto que á
la verdad debe. guardarse. Quevedo, pongo por caso, en suGran Tacaño, pinta al Dómine Cabra con tal exageración que
nos desternilla de .risa. ¿Hay zapato de hombre, por gigantesco
que sea éste, que pueda servir de tumba á un filisteo: Hipérboles
de este jaez se encuentran á porrillo, no sólo en el Gran Taca-
ño, sino en muchas obras del propio Quevedo y de otros sa-
tíricos.

3
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¡Qué difícil es mover á risa sin menoscabo de la verdad y delos cánones literarios, de los que se fundan en la naturaleza y
no en el mero convencionalismo de los gustos particulares!



Llegó ei susodicho señor Caronte y entramos en
la barra anos cuantos condenados.

VIAJES EXTRAORDINARIOS

'W

Q&rgó ei diablo con io que. en su humilde opi
correspondía. **»Y,previo el acostumbrado temblor de tierra, des-

cendió al abismo.
De pronto nos hallamos en la margen de la laguna"

Bstigia,-esperando que nos llegara vez para pasarla
BU la barca de Caronte. ¡figuraos mi ¡

capellán del va]
cíóg, habían ases

Ay-*

y*lM^i Ate i ?' \ít

fW

Á^-

i:

/¿£*fp X';\ ""' \

rabo postizo,

i reverendo., irritado por m¡ mala pasada, se Llegamos 4 la orilla opuesta, atracó la barca y Y desde allí 4 otra, donde á cada quisque le dea- .
lanzo hacia mí con furia, haciendo necesaria k nos hicieron entrar en una inmunda oficina, donde tinaron al tormento qne por clasificación le corres* , Ami me *><» ¡oh desventura! achicharrarme en Por ío caai arme con ei diahlo «n««ií¿«
™a°Um *« *"*"* Se MS*™ te ««"*—\u25a0 •«*\u25a0 • " ' LT^b £"*" 6i Ca"ellán' dBtaUe qUe me — d« —*-9- oblaba ef^Zo *> ™* «

msv *m VIV0- * andaba por a

L— \&%

Hícele presente que estaba allí por eauívoeaciónSin duda, puesto que las culpas del Mabsid Córneo*
todas veniales, no merecían el mego eterno y enan-as inopia* PftíS 3 de! purgatorio por tierno.-. liante

4
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M^ llevó -inmediatamente al despacho de S MUizbeh que me recibió con excesiva anpibífidad Convencido el rey de las **%**de*0 ™*r-

tíhar. Me despedí ád ¿exre V** :0

rino„...

y tomé de nuevo la barca para buscar la salida21 capellán me seguía como la sombra al cuerpo.
irerojav! cuando ib

de estribor, un diablo
cieüffe:



Bueno. ¿Ustedes creen eme eso influye en mí hasta el punto
de volver la tortillay poner como nuevo, en cuanto se me pre-
sente la ocasión, á quien antes elogié? De ningún modo. ¿Que no
valgo nada? ¡Qué le hemos de hacer!

Y si se me ofrece la oportunidad y la cosa lo merece, vuelvo
á celebrarle, sin acordarme de las perrerías que de mí haya di-
cho. ¿Que me envía un libro malo? Pues le sacudo el-j>oívo, y
en paz.

¿Puedo ser más llano y sincero?
En un periodiquito de Barcelona acabo de leer una critiquilla,

ó lo que sea, en que declara elquela suscribe que mis escritos
se le indigestan. Pensarán ustedes "que le guardaré rencor, que
le .daré la callada por respuesta. "Nipor pienso; le contesto ahora
mismo; en caliente, y me quedo tan fresco: mis escritos no le
gustan-ú usted porque no se ha hecho la miel.:... (¡Ya estov ven-
gado^ -

\u25a0Otro ejemplo y voy á concluir, como dicen, esos diputadosque- no acaban nunca. La Época, que no me puede ver, yo no
se por qué (acaso por lo bien que suelo hablar de D/Antonio',
me dice, entre otras. lindezas, que la crítica debe ponerme las
peras-acuario, porque he dado en la má?úa desatacar á la aca-demia con el .-fin. de adquirir celebridad.

Concibo que se adquiriese nombradla arremetiendo "contra un
vivo forzudo ybrioso; pero contra laAcademia, que es un cadá-

\u25a0 .-r v.:treiacto v .-.; vamos, que LarEpoca está tocando el violón.Este arañazo no me le contestará La Época hasta que vo le
remita otro libro mío. ¡Rencorosa!

Yo (satánico yo), que tengo la mala costumbre de ser equita-
tivo (no quiero decir que sea de La.Equitativa, sociedad de se-
guros), hablo de los libros que me remiten .'porque á mí ya me
remiten libros cosa que tampoco le importa al público) con
entera franqueza y justicia, ó por lo menos, con lo que yo en-
tiendo por justicia. Se^ha dado el caso de que algunos de esos
autores a quienes yo ríe elogiado, porque á mi ver lo merecían,
han dicho de mí, á raíz de la publicación del bombo, que yo no
sabía de la misa la media. Yo he reflexionado (¿quién no ha re-
flexionado alguna vez.en su vida?): si soy tan para poco en sentir
del autor elogiado, ¿á que me remite su libro? Claro que me le re-
mite para que yo le celebre, que á nadie sabe mal la alabanza,
aunque venga de un porro.

Pero volviendo á lo de engreído, -cosa eme al público no le
importa. En rigor, ¿hay algo que le importe al público, como no
sea que le rebajen la contribución? Tan no soy engreído, que
verán ustedes.

Mi fama de orgulloso y despreciativo, entre gran parte de esos
liliputienses literarios, ha nacido de mis distracciones y de mi
modo de andar, aunque parezca mentira. ¡Orgulloso yo, que ra-
ras veces voy al Real porque no tengo el dinero para la
butaca! Confieso que no me gusta el paraíso. Por donde se explica
mi humildad. Si fuera orgulloso, me iría arriba, á lo alto.

Soy de los que ni buscan ni desprecian á nadie. Prefiero, eso
sí. un enemigo a un amigo. Verdad es que casi todos los enemi-
gos empiezan por ser amigos y á la inversa. Salvas contadas
excepciones, jamás he solicitado la amistad de nadie. Soy refrac-
tario, por naturaleza, á las presentaciones y á los servilismos
más ó menos atenuados. Puedo decir, sin temor de ser desmenti-
do, que los más de los amigos, mejor dicho, de los conocidos que
tengo, me les he encontrado en la calle.—¿Usted es Fulano?—Sí,
señor. —;Y usted es Zutano? anda con Dios-~í, señor, y

Y obro de igual manera con el sexo femenino. — Usted no me
conoce á mí, ¿verdad? —No, señor. —No importa. (Pausa.) Pues
usted me gusta mucho, y yo, aunque no vengo con buen fin, de-
seo tratarla, si usted no se opone. Y ó me dan calabazas,, ó me
admiten. ¡Soy muy Tenorio!

corno dijo Núñez de Arce, salvo losubrayado, con ocasión de ia
muerte de Ríos Rosas. -'

Sepa usted que trabajando
desde el miércoles al martes
y privándome de todo
reuní sesenta reales,
y me hizo usted dos camisas
y se las pagué al instante,
y resulta que -no sirven
por ser demasiado grandes"
Estoy dado á cuatrocientos
millones de Barrdbases,
porque no tengo en mi casa
camisa con que mudarme,
y soy los chorros del oro
¡y no es porque yo me"alabe!
¿No tomó .usted las medidas? '

Pues no me negará nadie
que he comprado por tres duros
el derecho de insultarle. '.
A usted le hará poca gracia
que un parroquiano le falte,
al respeto, yquerrá hacerme
un chichón en cualquier parte.
Es natura!, pero vamos
á cuentas, y hablemos antes:

Yo escribo de vez en ci
juguetes insustanciales,
y como no soy maestro,
acierto de tarde en tarde.
Bueno, pues usted entrega
en el despacho tres reales.

ocupa usted su butaca,
¡juez severo é implacable!
y ya tiene usted derecho,
aunque no entienda del artt
para pegarme una silba
de las que encienden la san¡
A lo mejor me equivoco
al dibujar un carácter
ó al hilvanar una escena
ó al preparar una frase,
y la obrita, que juzgaba
de mérito indisputable,
me resulta una copiosa
colección de disparates.
Usted ¡claro! se enfurece,
y cuando llega el instante
de dar el tremendo fallo,
se vuelve contra !a claque
y ahoga las palmaditas
con que pretende salvarme..
Luego la toma conmigo,
me llama bárbaro y cafre
y pide á Dios y á los guardi
que me lleven á la cárcel.

Todo lo cual me parece
mny justo y muy razonable..
¿No lo hago bien? Pues me ;
¡quien tai hizo que tal pagus
Pero la ley es la misma
para todos, ó no vale.

un artículo titulado: Influencia de los saludos.ia escribir
-v - .

Se •;'"\u25a0'

'riiica española

mal?—Verá usted. Dice que hace muchas noches le fué presen-
tado á usted, y que usted, á pesar de eso, le vio la otra tarde en
la calle de Alcalá y le negó el salud o. —[Me gusta! De suerte que
sí le saludo ¿me da un bombo? ¿Qué culpa tengo yo de ser tan
distraído? Dígale que no sea tonto yque se deje de esas maja-
derías, que yo le saludaré tan pronto como le vea. (Histórico.)

Conozco á un caballero muy distinguido
que tiene lo que pocos han conseguido,
porque vive soltero con sus millones,
sin sufrir desventuras ni desazones.
Siempre le ha protegido la buena suerte,
¡es feüz: tira duros y se divierte.

Sus amigos son hombres muy principales,
le aprecia y hasta mima la aristocracia,
y en fin, que no daría señas mortales

de la desgracia.¡Cómo pensar, ok crítica española,
qne en pocos lustros descendieras tanto!

Pero este caballero tan respetable,
que tiene una fortuna considerable,
ha sido en otros tiempos un simple hortera
que, haciendo los negocios á su manera
y robando á los pobres lo que podía,
vio crecer su fortuna de día en día.

Prestó sus capitales al mil por ciento,
tuvo toda su vida las manos sucias,
y en los pleitos habidos era un portento

por sus astucias.

En el mundo le tienen por muy honrado,
siendo un ladrón farsante bien educado,
y aunque de sus maldades hay mil testigos,
todos le consideran ¡son sus amigos!
haciendo de buen grado la vista gorda.
(¡La gente en casos tales es ciega, y sorda!)

Él da fiestas grandiosas en sus salones,
todos le aprecian mucho, todos le adulan,
y sabiendo el origen de sus millones,

lo disimulan.

«Insulta usted á un pobre que ha conseguido,
con su mucho talento, gran opulencia.
¿Que se ve por la suerte favorecido?

¡LaProvidencia! »

Se habló en una tertulia de tal sujeto,
y aunque en estas cuestiones nunca rae meto,
empecé á criticarle sin miedo alguno,
llamándole indecente, granuja y tuno;
yo vi que se asustaban los que me oían,
y estas y otras palabras me dirigían:

En un café, más tarde, volví á expresarlo,
y no me quedan ganas de recordarlo,
porque todos dijeron con gran cinismo
lo mismo que los otros, casi lo mismo,
llenándome de insultos y de improperios
por haber descubierto tales misterios.

Desde entonces, ya tengo mucha experiencia
y aún me amarga el recuerdo del disgustillo.
Por eso, al ver un'rala de la opulencia,
digo siempre ante el mundo: ¡la Providencia!
y añado por lo bajo: ¡Valiente pillo!

Emilio de Motta.

AL CAMISERO

;nando

Fray Candil



Debajo de unas faldas, novelita alegre, por Pasquín. Precio: 1 peseta.

Libros:
Cosas de ayer. precioiO poema de nuestro asiduo colaborador [ uis d<Anscrena, que ha dado en él una nueva prueba de ser poeta de verdad1 recio: i peseta. La Administración delMADRio Cómico servirá á vueltade correo los pedidos que se le hsgan de esta obra. '" " '"

lihm%f^í^Í/^c?(Hprerf0neSdeanVÍaJe)' ameno é interesan*libro de D. Anstides S^nz de Urraca. Precio: 3 pesetas.
Coronas poéticas, por D. :i Vicenta Alameda del Canillo
Estrellas errantes, colección de poesías de D. Salvador Rueda, en qu<el autor demuestia un talento y un estilo brillante. Precio: 1 peseta

PrfrZ'1' P°? ia; S0r °' J°? Martín6Z Medma- EleS^ del mismo'autorPrecio de cada folleto, 50 céntimos.
Cabecitas rubias se titula el volumen 11." de la Colección contemporáneay le constituye una hndisima novela de D. J. Navarro Reza Precio- 1peseta. .- . . . . necio. 1

Sr. D. C. P. --Zaragoza.

Pedro es mudo como un poste,
y el pobre vive aburrido,
siempre en su casa metido,
sin decir oste ni moste.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

V por eso Cama rasa,
un diputado sin seso,
dice que entra en el Congreso
como Pedro por su casa.

Francisco Capella.

m

Leo:
«Acerca de Ios-Antecedentes sobre la Revolución francesa-disertará«ta noche D. Rafael María de Labra en El Fomento de Jas Artes,
No se molesten ustedes. Voy creyendo que la Revolución francesa semo para eso exclusivamente: para servir de tema en las conferencias.¡Mire usted que se han celebrado algunas!

n

—Con mil amores.
¿Y tú á mí?

Pío Escamii.la.
—Con mil pesetas.

Si es el arte la verdad.
lá-va este pensamiento
Ie puede servir muy bien.
1su clase, de modeío.

Á Melchor dijo Dolores,
que es la flor de las coquetas:
—¿Me quieres?

En una revista de teatros se dice que una actriz estuvo cinimitable, can-tándose por lojondo con verdadero sentios
Al paso que vamos, se hará la crítica de un estreno de la manera si-guíente:
eEl tenor se arrancó en corto ypor derecho con una romanza de barambu-

ten/la. tiple se airimó demasiado á las tablas, y el barítono largó su parteen el terceto con mucha jindama. Del bajo sólo podemos decir que estuvo
receloso y huido toda la noche.

El coro de señoras se trajo muchos paripeses.*

\u25a0 El mar tiene tempestades
y tiene nubes el cielo,
y el hombre tiene catarros,
principalmente en invierno.

m

—Precioso.

Vea usted ese perrito de lanas que acaba de bordar mi Isidora. ;Qué
parece á usted?

Lo vames á presentar en la Exposición de París.
Pero, señora, para estas cosas no hay sección especial, porque ¿cómo

'an á clasificar esto?
Pues como lo que es. ¡Me va usted á decir ahora que en una Exposi-

'ón como esa no va á haber una sección de perros de lanas! Sr. D. J. N. M.—Madrid.—Bueno, hombre, no hay que incomodarse.
¿Qué quiere usted, que rectifique? ¿Que ahislar se escribe así? Paes bieñ~~sí'¡se escribe con h! Pero no nos asuste usted, porque como somos' niños' de
pecho

Fray Viruta.—F. de la C.— Tlritis. —Suspenso. —R. A. Chipilito
F. V.—Cero.—B. Lela.—Un constante lector.'— Marioneta.—Iso sonpunli-
cables.

Pepñyo. —Toledo.—¿Ha hecho usted eso en cinco minutos? Pues ha perdi-do usted lastimosamente los cinco minutos.
Un capellán.—Dispensad, padre, pero no es publicable eso.
Anís.—Eso es guasa pura. Y no me hable usted de la ritma.
Sr. D. E. de B.—Valencia. -Pues no los encuentro. Gracias por lootro, ¿eh?

W. C. iP
los auténticos

—Madrid.— Sí se confundirán, pero como aquí sobran artícu-

Eso es. —Sí señor, eso es... . otra porquería.
E. PÍ. Grama.—Tenía usted razón. No vacilo en cantar la palinodia Lapalabra vasal está mal yse ha debido corregir á tiempo. El epigrama esmuy ma.o, créame usted. Le habrán dicho á usted lo contrario personas

competentes é imparciales, ¡lo creo! Y creo también que serán más compe-
tentes que yo, pero más imparciales..... ¡ca!

Sr. D. F. C—Sevilla.—He dicho doce mil veces diversas, como decíael otro, que cuando no se contesta es porque la composición no se admite,i ésa es tan mala que parece hecha-así apropósito.
Cantor.— Bilbao.—¡Oh, Cantor!

Recibí las seguidillas . .. -
en cuai tillas.

¿Las publico? ¡No señor!
T. O. Timo.— Matanzas.—¡Compare! me paese que se va su mersé delseguro. Eso es un poquito susto, ¿eh?

Si no fueras jorobada
senas una gran figura,
pero con el bulto ¡hay!
ni siquiera te se ocurra.»

Ni eso es cantar, ni eso es ortografía. Si el libro en preparación es po,e, estilo, más vale que rfo lo de usted á la estampa.
Capi/a.-lz cosa tiene gracia. Primero se queja Usted mucho porque nose le contesta; luego Je dicen a usted que eso es muy malo, y echa neste*c Que quena usted?. ¿Que le diéramos almendritas garapiñadas?
Sr. D. P. T.—Madrid.—Remalísimos.
Marizapatos.— .En efecto, eso de la parodia no pega.
Floridar.—¡Caramba! No puedo dispensar la ortografía, porque lo nrimero que debe saber el que se dedica á escribir es eso, escribirSr. D. M. L. R._Madrid—¡Puach! ¡Qué mal gusto!'
Sr. D. J. de N.—Barcelona.—Es at/evidilla y sin gracia.
Gutedres. —Eso es de una formalidad aterrador?

MADRID, iSS^".—fcapreara de Manuel G. Hernández, ísipresor de la Real Caaa
calle de ia libertad, ec=u 16. —Teléfono 934.m

A mí me disgustan mucho
estas camisas tan grandes.
y voy á comprar un pito,
y mañana, por la tarde,

Sinesio Delgado.

que se va á oir en Getafe.

á la puerta de su tienda
y cuando más gente pase.
le voy á dar una silba

VANIDAD FEMENIL

En en juicio oral:
—¿Qué profesión tiene el tesiigo?
—Vendedor de cajas de cerillas.
—¿Dónele las vende?— En la Puerta del Sol.

,rTu YÍ6 */*"P°r **Siti° eI día r<* de noviembre á un caballero c.sombrero de copa y corbata con pir.tas?
—No. señor; ese día uo paco nadie por la Puerta del Sol.

Salió de casa
don Homobono
con ropa nueva
dándose tono.

y nadie sabe
dónde se ha ido.
Sus hijos dicen
que no ha volvido.

Me oyeron todas; mas ninguna quiso
recoger la indirecta.

y el paso que llevaban prosiguieron
sin mirarme siquiera.

Pasaron por mi lado cuatro niñasalegres y risueñas,
y 'bje en alta voz, por pura broma:

—,Escuche la más fea!

dot^íí fa^rn° 3" de U EspaÜa Moderna > <¥* h* obtendo justificada aceptación. Contiene la conclusión de Torquemada en la fu
ÍZ% í íreZ Ga'dÓS

' artíCu!°S de !os Sres" G^!!é" Robles, t"ent Becerro de Bengoa, Riva Palacio, Mélida y Marqués de Fi^ueroauna lindísima poesía de Manuel del Palacio.
Aguardando me hallé pacientemente

á que diesen la vuelta,
y dije cuando á mí se .aproximaron:

—(Escuche la más bella!
; Cual si movidas en aquel instante

por un resorte fuerana... •
|á escucharme, creyéndose aludidas.

vinieron todas ellas!

7

Alvaro Ortíz
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